
La crónica  
del lobo



El último Lobo o la puesta en escena
En un ambiente como de cine negro, una cantante con su largo 
traje rojo y el sonido del saxofón.
El último Lobo, es la canción con la que empieza el 
espectáculo. Sobre el ciclorama, proyectado y en sombras, se 
ve a un monstruo. Entre los edificios de la ciudad se esconde 
y vuelve aparecer, es el lobo, que ha vuelto. Pero el lobo, es 
un lobo viejo y cansado, el último de su especie, que solo sirve 
para contar las historias de las desventuras de sus congéneres. 
Todo el mundo en la ciudad anda asustado. ” El lobo ha vuelto” 
claman los noticiarios en la proyección, en donde aparecen 
diferentes noticias exigiendo a la policía que detenga al 
malhechor o clamando por los terribles sucesos que pueden 
acontecer tras la venida de la bestia. En el bar, la música ha 
parado y la cantante se ha esfumado, solo queda una figura 
apoyada en la barra.
 Es el viejo Lobo un muñeco que nace en la cintura del 
manipulador, es casi de tamaño real y va vestido a lo Bogart, 
gabardina y sombrero de época. Se queja de su destino y del 
de su especie, condenada a desaparecer y con ella todos los 
cuentos de lobos, al menos los de lobos malos. -Claro que 
quizás, esto sea una suerte, piensa el lobo, meditando sobre 
como les han tratado siempre en los cuentos, como bestias 
terribles y malvadas. 
El Lobo nos cuenta tres historias para demostrarnos lo cierto de 
sus quejas. Estos cuentos son contados desde el punto de vista 
de lobo, “era mi padre un buen lobo. Un día de invierno que 
tenía mucho hambre y viendo a su familia hurgando en la nieve 
buscando raíces, decidió  bajar a un pueblo cercano………”.



En cada historia la plástica y la puesta 
en escena son diferentes

El Lobo y los siete cabritillos:
Las marionetas en este cuento son de estilo naif y picasiano, 
los fondos de las proyecciones nos muestran el interior de la 
casa de los cabritillos y el exterior donde se mueve el Lobo. La 
escena se desarrolla, sobre todo, dando una gran importancia 
al juego rítmico de las marionetas, como si todos los 
movimientos formaran parte de una composición musical. La 
historia acaba, en la proyección, con los cabritillos y su mamá 
dando vueltas alrededor del pozo y cantando la canción de “El  
lobo ya se ahogo…”.
  
El Lobo y los tres cerditos:
En este otro, la marionetas son más expresionistas y los 
fondos son de exterior (la acción transcurre en un día, desde 
la mañana al anochecer). En este cuento la importancia recae 
en el juego escénico, en el movimiento y transformación de 
los objetos que conforman la escena, y también en los actores 
que encarnan personajes y se relacionan con las marionetas, 
por ejemplo: “…el primer cerdito se encontró con un hombre 
(actor) que llevaba un haz de paja y le dijo –Por favor, véndeme 
esta paja para construirme una casa”.

Caperucita Roja:  
El tratamiento de este cuento es totalmente diferente. El 
teatro de sombras, la luz y el ambiente creado por ella, las 
proyecciones de un bosque en continua mutación y el trabajo 
de la actriz encarnando a Caperucita serán el sustento del 
cuento. Como en los dos anteriores el personaje principal es 
el Lobo. Desde el comienzo del cuento  mostramos a través 
de sombras, a través del bosque animado y a través de la luz, 
como el lobo y su hábitat son una misma cosa. El personaje de 
caperucita comienza siendo una marioneta de unos 80cm y 
se transforma en el transcurso de la escena en una actriz. En 
cuanto al Lobo de este cuento, es el mismo Lobo narrador que 
se implica en la acción.



Entre cuento y cuento, e incluso interrumpiendo la escena en 
alguno de ellos, interviene el Lobo narrador.
La historia acaba con el Lobo reafirmándose como lobo 
cazador que come cordero, cerdo, cabrito y alguna que otra 
caperucita y que ese es su sino, y que no por ello se le debe 
condenar a ser el malvado de la película. Las luces se van 
apagando, una cantante con su vestido rojo y un saxofón 
interpretan “El último lobo”.

La música está creada para apoyar el ambiente de la historia 
principal y de los cuentos, y sin duda es una de las piezas más 
importantes de la puesta en escena por su interpretación en 
vivo. Las canciones, los sonidos del saxofón, del clarinete, del 
clarinete bajo y los efectos grabados para apoyar las imágenes 
de las proyecciones tienen que ser por si solos tener la fuerza, 
la agilidad, el juego, la sugestión y la tensión de la historia 
representada. 



El lobo puede ser un animal en extinción. Y cuando el lobo 
desaparezca, también desaparecerán los cuentos de lobos. 
Claro, que para estos, puede ser el único motivo de alegría, 
puesto que casi siempre su papel en los cuentos ha sido el del 
personaje malvado. Esto es debido, quizás, a que cuando los 
cuentos se crearon, los lobos eran un peligro para los pastores y 
ganaderos. Aúnque, para lo lobos, estos si que eran un peligro, 
pues además de perseguirles, les desplazaron se sus hábitats 
matando a sus piezas de caza: corzos, gamos y demás.
La obra se sitúa en este supuesto: El último lobo, que 
contempla la situación de su especie y la suya con melancolía. 
Quejándose del papel que le ha tocado. Revindicando que 
los cuentos se dejen de moralinas y se les presenten como 
son, unos animales que para vivir tienen que comer. Que son 
carnívoros y comen cordero, cerdo, vaca e incluso alguna 
caperucita.
En otros tiempos los cuentos clásicos como Caperucita 
roja, fueron escritos con un sentido moral, para avisar a los 
jóvenes  que no debían fiarse de cualquiera que les tratara de 
engatusar con alguna propuesta, ya que la bestia se disfrazaba 
de muchos aspectos. Pero ahora, estos mensajes carecen de 
sentido, puesto que los niños receptores de estos cuentos son 
muy pequeños y no captan este mensaje. Por ello, nuestro 
enfoque de estos cuentos clásicos, tiene que ver más con la 
visión del lobo en la actualidad.

Cuentos de lobos o análisis



El aullido o las razones
Una de las razones, es la de enfrentarnos a los cuentos clásicos 
que ya están muy contados y representados y tratar de aportar 
una nueva visión con la fuerza de una primera vez, como si el 
cuento nunca hubiera sido contado y en la que el personaje 
principal sea el Lobo.
Otras razones, son las de continuar una línea de trabajos ya 
iniciada con los dos espectáculos anteriores, como son: 
Creación musical propia e interpretación en directo, esta vez 
buscando sonoridades del mundo del cabaret y del jazz. 
Proyección de imágenes animadas y filmadas que sugieran los 
lugares donde se sitúa la acción no de manera realista sino 
buscando espacios emocionales. En su creación colaboran 
ilustradores de cuentos infantiles.
Manipulación de marionetas a la vista del público, aunque 
por ser diferentes cuentos, las marionetas serán en cada 
uno de ellos de una plástica diferente, su funcionamiento y 
manipulación también.
Interpretación del actor-manipulador en relación con la 
marioneta y también de interpretación de personajes que 
interactúan con ellas.
Iluminación cuidada, que la luz hable en las escenas, no solo 
haciendo el ambiente sino al igual que las filmaciones, creando 
emociones.
Profundizar en el estudio del teatro de sombras.



El bosque donde se mueve nuestro personaje es la ciudad y la 
noche.
Un viejo lobo ha venido a la ciudad, no se sabe lo que busca 
pero la gente esta asustada. Los periódicos y las noticias le 
presentan como el último de una raza maldita y peligrosa. 
Todo el mundo cree haberlo visto, algunos, saltando una tapia 
de un salto enorme, a otros, les falta el gato. Y sin duda es 
culpa del Lobo. Una niña, dice haber perdido su abrigo rojo, 
otros, que sus aullidos han roto los cristales de su edificio 
y disparado las alarmas de los coches. Y sin duda es culpa 
del Lobo. Todos creen haber visto en su ventana, esos ojos 
terroríficos, esas orejas, esa boca, esos dientes….Sin embargo 
nuestro héroe está en un pequeño bar, apoyado en la barra 
contando cuentos de lobos.  
En estos cuentos, él, el Lobo siempre acaba fatal. Como aquel 
de los siete cabritillos, en que termina con las tripas llenas de 
piedras y en el fondo de un pozo, o aquel, de los tres cerditos 
en que cae en un caldero de agua hirviendo con patatas y 
verzas, o también aquel, de la niña de la caperuza roja, en que 
acabará con su piel en manos del cazador.
Y es que ese es el destino del lobo. Por eso los de su especie 
han desaparecido. Y él es el último. Cuando el desaparezca 
también desaparecerán los cuentos de lobos, Al menos, de esta 
manera, dejaran de matarlos una y mil veces. 
Piensa el Lobo: “Si las cosas pudieran ser diferentes. Ayyy,  
comerme al cordero, tranquilamente, como en aquel cuento 
antiguo”.

El bosque
o la sinopsis
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